“El Mural”
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Todos tenemos varias caras que se adaptan a las circunstancias, pero en el fondo mantenemos una unidad donde se manifiesta lo que uno es.
En el mural se muestra una época y sus personajes, donde han fracasado estos intentos de integración optando por tener doble vida, una aparente y otra escondida.
El compromiso afectivo es el más deteriorado pues a través de él manifestamos nuestra vulnerable identidad de ser que le es importante ser acompañado, “no es bueno que el hombre y la mujer, estén solos” nos dice la Biblia. Al perder este ligamen afectivo necesitamos exagerar  aquello que nos da poder sobre el otro, ya sea hacia los más débiles, los hijos, el otro sexo, los excluidos del mundo, donde el poder político y económico prima.
Natalio Botana, director del diario Crítica, es un hombre de gran poder, hace creer a su hijo mayor que será el heredero de su “imperio”. Siqueiros, escultor Mexicano,  se auto convence que es un revolucionario y con sus obras hará tomar conciencia de la injusticia social. Ambos tienen mujeres muy particulares, la de Natalio aparenta poder desconsiderado sobre sus empleados e hijos aunque en su intimidad se siente engañada y abandonada por su marido. La mujer de Siqueiros sabe que su poder es sobre los hombres y a todos domina con su encanto, cuando en realidad es una pobre mujer incapaz de amar y ser amada.
La sociedad burguesa de la época vive la misma disociación. Aparentan pertenecer a una clase superior cuando en realidad viven pendientes de lo aparente, saben que engañan, lo que las  priva de conocer vínculos auténticos.
Siqueiros, sus ambiciones revolucionarias termina haciendo un mural en el sótano de la casa de Botana. Cuando la madre despechada le confiesa a su hijo mayor que él no es hijo del poderoso Botana, se suicida. No tolera no ser “el príncipe heredero”. La esposa de Botana tiene una crisis que parece un suicidio, sin embargo logra salirse de ese ambiente falso; ¿tendría ahora la chance de salvar su vida?
Lo que está claro es que el cambio, la revolución empieza en la intimidad de cada uno, sólo así uno es capaz de cambiar viviendo con los demás no a costa de los otros.
La vida nos da oportunidades de volver a jugarse por sus ideales. Cuando Siqueiros se despide de la ex esposa de Botana, ya liberada de ese sistema, le dice “ahora si voy a ver su mural” le había perdido el miedo a la realización personal, única forma de compartir con los otros una verdadera revolución.
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